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	nota del autor

	Se trata de una novela de ficción, ambientada en el final del reinado nazarí. Una época convulsa de sucesivas traiciones, guerras entre clanes, entre familias, asesinatos y por supuesto intereses personales que marcarán el destino de sus gentes.

	Mención aparte merece la dificultad para transcribir nombres, objetos, lugares, personajes, etcétera, que siguiendo la tendencia ya entonces de castellanizar estos y permítanme la licencia, trataré de hacer o evitar, según, para no hacer tediosa la lectura.

	Y cómo no, la historia de Granada agigantada tanto por ella misma, por su Alhambra, por sus gentes, por su Sierra Nevada, como por sus leyendas, que hacen del embrujo de esta ciudad, aún mayor su encanto.

	Enmarcada en ese ámbito de ficción no se juzgue la lectura desde el rigor histórico, más bien desde el de la imaginación, de un mundo de fantasía creado por cada uno al leerlo y del que espero les entretenga y les divierta, solo aspiro a eso, que es mucho. Dentro del máximo respeto a las religiones y por supuesto a los personajes citados, conmigo apliquen el rigor que no utilizaron antes.

	 

	 

	 

	 


 

	DEL INFIERNO AL PARAÍSO

	Granada, año 1455 por el arrabal del Albaicín, la presencia por sus calles de cuatro hombres a caballo delante y cuatro detrás, soldados fuertemente armados. En medio, dos hombres muy bien vestidos, ropas elegantes y distinguidas indican claramente la presencia de personajes importantes. 

	Se detienen estos, haciéndolo también, los otros ocho jinetes en una de las calles, dónde, como en otras partes de la ciudad, algunos niños están escondidos, sucios, con ropa a jirones, miradas tristes, tratando de sobrevivir. La mayoría son hijos de familias con muy pocos recursos por lo que no pueden mantenerlos o algún desdichado que, su padre se fue a la guerra contra los cristianos en busca de fortuna económica y progreso social, pero esta le había dado la espalda y sus madres no habían podido hacerse cargo, abandonándolos a su suerte. 

	Un hombre cerca de los treinta años, barba fina, muy arreglada, bien vestido, pero sin cicatrices y un joven de unos veinte años de edad, también con barba fina, cuidada, con alguna cicatriz externa y muchas internas, de mirada intensa, curtida por la vida y que denota más edad de la que tiene. Se trata de Abu I-Hasan Ali, llamado también Mulay Hasan por los cristianos y Muley Hacén, castellanización del término árabe mulay que significa «mi señor» y su nombre Hasan, quien ha recuperado hace poco la libertad. 

	Hijo mayor del sultán Sad, enfrentado en el poder con Yusuf (V), fue enviado por su padre en una embajada que buscaba el favor de Castilla, facilitando su apoyo. Enrique IV, ocupaba entonces el trono castellano y retendrá al príncipe nazarí, mientras estudiaba las ventajas e inconvenientes, meditando la solución.

	El cautiverio acabará con la reunión entre Sad y Enrique IV, que devolverá la libertad a Muley Hacén y una serie de acuerdos, de treguas, papel mojado como casi siempre en esta época.

	Muley Hacén lanza unos mendrugos de pan, dos, tres, no demasiados, aunque tiene más y espera. En seguida unos ocho, quizá nueve niños, de corta edad, entre los ocho y los doce años como mucho, corren hacia los mendrugos que pueden significar su único sustento de hoy y quizá de mañana. 

	Rápidamente empiezan a golpearse por los mendrugos iniciándose una pelea entre ellos. 

	Todos observan, pero Muley Hacén observa, además, unos codos1 más allá, a un lado del lugar en el que están peleando los niños, uno de piel morena y ojos azules, sentado debajo de un carro bastante deteriorado, utilizado seguramente para el transporte de algún comerciante de esa zona.

	Este no muestra ningún interés por la comida, pero mira fijamente la pelea, sin perder detalle. 

	Tras unos instantes más observando, ese niño cambia su mirada y deja la pelea para fijarse en los diez jinetes, cruzando su mirada con Muley Hacén, unos segundos mirándose fijamente y el niño vuelve a centrarse en la pelea. En este momento Muley Hacén lanza otro par de trozos, cerca del viejo carro y vuelve a esperar. Para ese instante ya ha acabado la pelea por los otros mendrugos de pan. 

	De los contendientes quedan dos en pie, los más altos y quizá los de mayor edad, cada uno con su botín de mendrugos, dos y uno. Otros cuatro niños en el suelo quejicosos y tres que directamente huyeron y evitaron la pelea. 

	Estos dos en pie, observan también, los dos nuevos mendrugos que acaba de lanzar, de los que ahora están a unos ocho codos ya que con la pelea todos se habían desplazado en dirección contraria al punto donde los había lanzado ahora y salen corriendo hacia ellos. 

	En ese tiempo, el niño de los ojos azules ha salido de debajo del gastado carro, coge uno rápido y con dificultad se lo mete entero en la boca y empieza a masticar rápidamente, mientras que mantiene el otro mendrugo en la mano izquierda y la mano derecha abierta, como si sujetara algo en ella, sin poder ver qué es lo que era desde el caballo. 

	En cuanto llega el primero de ellos a su altura intenta darle un puñetazo, agachándose este levemente, pasando el puño del otro a menos de medio codo por encima de su cabeza y girando el tronco del atacante hacia su izquierda. Al girar y volver a encarar a su oponente, mientras preparaba su puño izquierdo, la mano abierta del niño que había esquivado el puñetazo, golpea con una rapidez y una violencia inusual para esa edad en la cara del niño, que cae al suelo desplomado por el golpe. 

	El otro, que corría también a por los nuevos mendrugos para instantáneamente, como a unos tres codos de este y lo mira fijamente, quien, a la vez que le dice que no moviendo la cabeza de un lado a otro, le enseña levemente lo que escondía en su mano derecha y que hacía que la llevara abierta, una piedra que sobresalía de su pequeña mano, con la que acababa de golpear en el rostro a su anterior rival. 

	Tras un segundo que se toma para medir sus posibilidades y animado por el menor tamaño de su contrincante, sin temer la lucha avanza a por el deseado botín, que es el otro mendrugo de pan que queda en la mano izquierda del oponente. Este a su vez ha aprovechado ese segundo que le ha dado su rival, para dar dos pasos hacia atrás y poner la distancia que necesitaba, cuando arranca a por él, lanza la piedra con precisión milimétrica y potencia, impactando justo en la frente, encima de la nariz, abriéndole una brecha, que lo tira hacia atrás, cayendo al suelo y quedándose tumbado, inmóvil.

	—Quiero a ese —ordena Muley Hacén señalando al niño de los ojos azules.

	—Mi señor, como siempre, su intuición y acierto me conmueven —comenta el jinete que va a su lado.

	—Solo me ha parecido que no podía o no sabía luchar y quería alimentarlo, sabes bien que no todo el mundo tiene el valor para luchar. Mi misericordia ha destapado su coraje, pues ya lo tenía, no mi intuición —responde Muley Hacén, mientras sonríe levemente en señal de desaprobación del comentario, que como siempre, solo buscaba loar, soportando Rasul, que así se llamaba el otro jinete, sin sonrojo el comentario del valor.

	Uno de los cuatro jinetes que van delante, concretamente el primero de la izquierda, que ha observado todo, como los otros tres y al que le ha dirigido un gesto Rasul, descabalga y se dirige hacia el niño. 

	El presumible jefe de la guardia de ocho jinetes rondará los treinta y cinco o cuarenta años de edad, no es muy alto, pero si ancho de espalda, barba más poblada que los otros dos y menos cuidada. De gesto duro, curtido por la vida y más aún por las batallas libradas, en mayor medida por las perdidas, que además de endurecerlo lo han llenado de costurones por todo el cuerpo, mostrando uno grande en la cara que la recorre, casi una línea recta que baja desde cerca de su ojo izquierdo, atravesando todo el pómulo para perderse en la mandíbula, que le confiere un gesto entre aterrador y temible. El niño, que rápidamente se ha dado cuenta que ha despertado el interés de los jinetes, vuelve a meterse debajo del carro y mientras se aproxima el soldado hacia él, mastica rápidamente lo que quedaba del primer mendrugo y se mete el otro en la boca entero, con la misma dificultad del primero y empieza a masticar, sin inmutarse por la cercanía de quién se le aproximaba. 

	El soldado se agacha para observar al niño y el carro, que cruje cuando pone una de sus fuertes manos para apoyarse mientras está agachado, tuerce el gesto y guiado por su experiencia de guerrero, se levanta y prefiere mover el carro hacia atrás, a meter una mano por debajo de este, en una posición además de inferioridad, mermada su capacidad de movimientos así. Ese gesto no pasa desapercibido y desata la risa de Muley Hacén, que en seguida se contagia al resto de soldados, que también se habían dado cuenta de la maniobra, incluso Rasul, que será el que más tarde en darse cuenta, pero el que más alto reirá.

	—Siempre en guardia, mi apreciado Hadi, siempre en guardia. Es un niño, solo un niño —dice Muley Hacén mientras se toca con la mano la barba, aún con la sonrisa en la cara. 

	—Mi señor, eso pensaban los dos que salieron victoriosos del lance y ahí los tiene, durmiendo. No es un niño, es un guerrero atrapado en el cuerpo de un niño y a vosotros —se vuelve ahora para dirigirse a sus subordinados—, tengo que ver yo, si nuestro Dios me lo permite y a vosotros, cosa que dudo, ja, ja, ja —se ríe él y todos, ahora sí a la vez—, cómo os dirige en combate a las órdenes de mi señor —exclama Hadi.

	Una vez retirado el carro, el niño se pone de pie, con la boca aún llena y observa mientras se acerca el soldado hacia él. Cuando está cerca, Hadi extiende despacio el brazo tendiéndole la mano, para tranquilizar al niño, este lanza un puñetazo a la altura del abdomen del soldado, que detiene con la otra mano y sin tiempo de reacción lanza una patada a la pierna de su atacante, esta vez sí consigue dar en el objetivo, siendo ya agarrado por Hadi, cuando ya tenía otra vez el puño preparado para intentar golpear. 

	Mientras se marchan, Rasul esparce con desprecio unas monedas por el suelo, a modo de compensación tanto por la escena vivida como por el acogimiento forzoso del niño.

	Sin todavía saberlo, ese sería el último día que pasaría hambre. Comenzaría una nueva vida para ese niño enigmático de ojos azules, que sin querer pelear, era el que mejor lo hacía. Esa virtud, tener la habilidad de pelear mejor que los demás, le acompañaría en su devenir, en este caso, posiblemente, le había salvado la vida evitando morir de hambre, ¿cuántas más veces podría hacerlo?

	—Aun así, con toda tu experiencia y pese a estar en guardia, ha conseguido golpearte —comenta extrañado Muley Hacén, conocedor de la extraordinaria destreza de Hadi en combate.

	—Es rápido y golpea fuerte, mi señor. Si en vez de bajar yo, hubiera bajado un tarugo de los que trae de compañía mi apreciado Rasul, seguramente habría que haber intervenido para que no lo matara el niño, ja, ja, ja —ríe a carcajadas mientras mira de reojo a sus tres acompañantes, para después volverse a mirar a Muley Hacén, quien disfruta las bromas de Hadi y mucho más recién recuperada la libertad. Más aun las que van dirigidas a Rasul, quien ahora sí que se molesta por el comentario.

	—Llegará el día en el que tus risas se volverán lágrimas, mi poco apreciado Hadi, llegará el día —contesta Rasul con una mirada llena de odio y muy poco de fiar.

	—Cada cosa a su tiempo, señor, cada cosa a su tiempo —contesta Hadi también con mirada de cierto odio, pero esta si de fiar.

	—Cuentan, estimado Rasul, que cuando le dieron el tajo en la cara, hace tiempo ya de eso, no se le escapó ni un solo grito, ni un solo quejido, ni cuándo lo recibió, ni cuándo lo curaba ese médico judío y aunque tú no lo sepas, duele bastante un espadazo e igual o más las curas, pues la carne se abre fácil pero cierra a base de dolor. He visto a muchos gritar, a más aún llorar, por lo que no creo que sea fácil verle llorar —interrumpe Muley Hacén para volver a dejar en entredicho a su acompañante y de paso mostrar su apoyo y confianza en Hadi.

	—Mi señor, como siempre, su intuición y acierto me conmueven —se despacha a gusto ahora Hadi, repitiendo las mismas palabras que pronunciara un poco antes Rasul, a modo de sorna, mientras ríe procurando, ahora sí, no hacer ruido.

	—La vida es un largo camino y está lleno de sorpresas, quién iba a decirle a ese desgraciado esta mañana, que dormiría en un palacio por la noche —profiere Rasul con un tono de desprecio hacia el pequeño y denotando el poco agrado con que ha presenciado el episodio.

	—Mi señor, con el debido respeto, un reino no solo lo mantienen los soldados, hace falta dinero, tropas, es muy importante también la fe y nuestra sagrada religión, sin olvidar los aliados mi señor. Unos poseen unas cualidades, otros tenemos otras de las que carecen los soldados, no todo es matar y el enemigo en ocasiones, como sabe bien mi señor, está dentro —sonríe ahora sí Rasul mirando a Muley Hacén, conocedores ambos de las guerras internas que acuciaban el reino y que depondrán a más de un sultán, con la mirada traicionera de quien sabe que aprovechará la oportunidad de devolver todos los desprecios que tenga ocasión.

	Es una época convulsa y de poco fiar así que para el paseo, de los ocho jinetes que hacían de escolta, cada uno llevaba varios de su máxima confianza y duros en el combate, para evitar sorpresas inesperadas. Así, en la formación, Hadi iba delante con tres de la confianza de Rasul y atrás iban otros tres de la máxima confianza de Muley Hacén y uno de la confianza de Rasul, de manera que todos se vigilaban a todos.

	—Hadi, quiero que tú en persona te encargues de su formación, respondes con…

	—Mi vida, mi señor, respondo con mi vida —interrumpe Hadi a la vez que mira hacia atrás sonriendo, devolviéndole el gesto Muley Hacén.

	No era normal esa cercanía en el trato, pero Hadi había sido durante muchos años el encargado de instruir a Muley Hacén, unos años atrás y siempre le recordaba, cuando no se entrenaba con la energía necesaria o no ponía el suficiente interés con la espada o la lucha, que respondía con la vida ante su padre.

	En esta época y años anteriores, con la importancia de Granada como reino, comprendía las provincias que hoy son Granada, Almería, Málaga, así como algún territorio de Murcia y de Jaén, siendo un nexo muy importante de Europa con el norte de África que se irá poco a poco diluyendo por las circunstancias que marcarán esta época y el futuro de la ciudad; el avance cristiano, la aparición de Portugal en las nuevas rutas y las luchas internas que fraccionan aún más los diversos territorios. Proliferaron en las ciudades los arrabales, núcleos poblacionales de viviendas, comerciantes, etcétera. Tanto es así que la muralla tuvo que ser modificada para integrarlos en su protección quedando la ciudad de Granada (Medina Garnata) formada por sus cuatro arrabales.

	De vuelta a la ciudad palatina, Muley Hacén es el mayor de los tres hijos del sultán y esta es su residencia. Conforme se van acercando y crece la majestuosidad del imponente edificio, el niño queda impresionado de la cercanía al lugar que veía desde lejos, desde un lugar privilegiado para observarlo, como era el arrabal del Albaicín, el más poblado de los cuatro arrabales y donde él mal vivía, pero que por su corta edad jamás habría imaginado estar tan cerca y mucho menos dentro. 

	Hadi, le susurra algo al oído mientras sonríe, a la vez que sigue sujetándolo, ahora con menos fuerza, pues ha notado que con la presencia de la construcción, se resiste mucho menos.

	—Impresionante, ¿verdad? Este será tu hogar, aquí aprenderás a vivir, a luchar y quizá a morir. Nadie la ha tomado nunca y nadie lo hará, yo al menos vivo no lo veré, no lo permitiremos.

	»Kadar, el Poderoso, ese será tu nombre, a partir de ahora eres un soldado, crecerás, aprenderás y vivirás como tal. Serás más fuerte, más rápido, serás un gran guerrero, de eso me encargaré yo. 

	»Verás, oirás, y harás cosas que no compartirás, pero que tendrás que hacer, pero nunca, recuerda, nunca, ni cuestionarás, ni dejarás de hacer o ese día será tu último día, yo mismo me encargaré de hacerlo si fuera necesario.

	»Pero eso a su debido tiempo, disfruta de las vistas y siéntete orgulloso de estar en el mejor ejército del mundo, el de mi señor, nuestro señor, el mío, a partir de hoy, el tuyo y en el sitio más bonito, Qa’lat al-Hamrā, la Alhambra, bienvenido al Castillo Rojo —habla en voz baja Hadi.

	Llamado así, por el color rojo de la tierra arcillosa con que se construyó, por la luz que proyectaban las antorchas que usaban los trabajadores para realizar sus tareas con poca luz o de noche que hacían que desde lejos pareciera roja, o por quién ordenó su construcción Abu al-Ahmar, Muhammad I. Aquí como en multitud de lugares, personajes, hechos, etcétera, que suceden, la leyenda y la realidad, lo posible y lo probable se abrazan.

	Tras llegar a la Puerta de Armas, Bab al-Sihah, del complejo situado en el margen izquierdo del río Darro, en la colina Al-Sabika. Llamada así la puerta, porque en ella debían depositar sus armas los ciudadanos que entraran en el complejo, las cuales les serían entregadas al salir. 

	Este complejo, además de tener funciones defensivas, incluye la residencia privada del sultán, así como diferentes edificios administrativos y gubernamentales, por lo que era muy frecuentado por diversas personalidades. Esta puerta comunicaba con la ciudad, siendo la entrada principal. Cubierta de azulejos verdes, blancos y azules, le conferían un aspecto distinguido, sin dejar atrás sus cualidades defensivas. Un arco de herradura, el primero de tres, en el último de ellos, un rastrillo, accionado su mecanismo desde el interior en la parte superior de la puerta, aseguraba la misma en caso de ataque sorpresa. 

	Conforme suben la empinada cuesta para llegar a la Alcazaba, llama la atención la ausencia de vegetación, cuidadosamente eliminada para poder ver con claridad y hacer más fácil alcanzar a alguien que se acercara demasiado, a las defensas del edificio. 

	La frondosa vegetación será posterior, cuando las necesidades defensivas no sean tan imperiosas, se sembrarán multitud de plantas y árboles.

	La Alcazaba, parte más antigua de la construcción a la vanguardia, siendo protegida la retaguardia por la imponente Sierra Nevada. En ella, en la Alcazaba, vivían una parte de las tropas, en concreto la élite de estas y la guardia personal, compuesta esta en parte o en su totalidad, dependiendo de épocas, por «elches», cristianos convertidos en generaciones anteriores al islam. Ocurriendo lo mismo en distintos periodos en el bando cristiano, siendo la guardia personal del rey conformada por «tornadizos», musulmanes convertidos al cristianismo. 

	Disponía de viviendas, sala de armas, horno, baños, cuadras, aljibes, por supuesto mazmorras y una plaza de armas donde solían realizar sus entrenamientos y ejercicios los soldados, pudiendo llegar a ser entre ochocientos y mil. Arqueros, ballesteros, peones y caballería, todos los mejores en su clase, ocupando sus dependencias y con sus diferentes jefes, encargados además de la puesta al día de sus tropas, necesidades de equipos, armas y como no, de organizar las guardias correspondientes para mantener la seguridad del recinto amurallado. La muralla que circunda el complejo tiene 1.730 metros, con multitud de torres.

	Al aproximarse a la puerta, conocen la comitiva, en concreto a Hadi, uno de los comandantes de las tropas por lo que el encargado de la puerta advierte algo a los guardias, apartándose todos, juntándose en los recodos de la pared.

	—As-salamu alàikum —saluda toda la comitiva.

	—Ka alàikum as-Salam —contestan los guardias con su responsable a la cabeza.

	Descabalgan y se dirigen hacia el interior, en seguida varios esclavos vienen a recoger los caballos árabes de Rasul y por supuesto de Muley Hacén. 

	Es una raza, la árabe, veloz, ágil, resistente y muy inteligente, destacando su cola en alto, su cabeza pequeña y de forma triangular, con el cuello curvo. Las feroces condiciones de su origen le confieren esa dureza tan apreciada en la raza.

	Muley Hacén descabalga de un precioso ejemplar de capa negra, completamente negra, teniendo algunos más, dependiendo de paseo como hoy, combate, largas marchas. Todos ellos de idéntica capa, mientras que el de Hadi es de capa castaña.

	Agarrándolo por los hombros y mirándole fijamente a los ojos Hadi se dirige al niño.

	—Kadar, la vida de mendigar comida y no hacer nada en todo el día, quedó allí —señalando al arrabal del Albaicín, que desde lo alto de la colina se veía perfectamente.

	—Aquí aprenderás, estudiarás, entrenarás, rezarás y lucharás, no mires atrás, esa vida de miserias terminó, ahora empieza otra, no desaproveches la oportunidad, pero empezaremos por un baño que no creo que sepas lo que es, ja, ja, ja —vuelve a reír mientras hace un gesto a uno de los esclavos.

	—Voy a llevar mi caballo a la caballeriza, dispón lo necesario para el baño de Kadar —señalando al niño.

	 A Hadi le gustaba llevar en persona el caballo, hablaba con él, le decía cosas al oído, creía que era vital estar muy unidos montura y jinete y no le iba mal la verdad, era un espectáculo verlo montar y más aún combatir desde él.

	Los baños utilizados por el sultán, otra de las maravillas arquitectónicas y funcionales de la construcción, inspirados en las antiguas termas romanas, constaban de tres vasos. Uno de agua caliente, para lo que una caldera, encendida permanentemente, era la encargada de elevar la temperatura del agua, a través de tuberías de barro cocido. Además, aprovechaban ese calor, por un sistema de ventilación, para calentar otras estancias anexas donde se desnudaban, cambiaban de ropa, etcétera.

	Otro frío, de agua que traían directamente del río, a través de la Acequia Real, que además proveía de agua a todo el complejo, jardines, fuentes, consumo de animales, tropas. Aunque existían varios aljibes en el complejo.

	Y por último uno de agua templada, siendo el conjunto, otra de las joyas del complejo.

	Los de la alcazaba ni eran tan espaciosos, ni tan decorados, pero eran mejor que el río.

	Granada, el reino de granada en general y en concreto la ciudad, alcanzará un gran nivel en lo concerniente al desarrollo textil. Introducirán el gusano de seda lo que generará nuevos oficios artesanos (torcedores, tintoreros, etcétera) para la elaboración de prendas y su coloración, muy cotizadas. 

	Aparecen nuevos tejidos, seda, damasco, tafetán y terciopelo. Los colores serán cuatro: amarillo, rojo, verde y azul. Habrá un avance importante, pues en estas telas se podrán hacer incrustaciones en las mismas, de oro, de diferentes telas, etcétera. Realizándose multitud de vestimentas de gran dificultad y belleza, para regalos de embajadas diplomáticas y de relaciones con otros estados. 

	Dentro de la ciudad palatina contarán con su propia fábrica, para vestir a la familia del sultán, así como a representantes de cargos importantes de la ciudad.

	—Lo quiero de color morado, ese será su color —ordena Hadi al esclavo.

	Terminado el baño e impresionado, como con todo lo que veía Kadar, se dirige a las viviendas, la de Hadi era de las mejores, se lo había ganado a base de valor, obediencia y muerte. Los comandantes de cada una de las clases de soldados tenían una así, el resto, compartían viviendas de menor tamaño, pero donde dormían bastantes y algunas dependencias bastante mayores donde dormía un número elevado de ellos. 

	Una estancia no demasiado grande a modo de salón donde se comía y dormía, con una especie de colchón, ahora dos, de lana enrollado, que se extendía a la hora de acostarse y una pequeña habitación, donde tenía sus ropas, enseres personales y donde orgulloso todas las noches dejaba su daga, una preciosa daga de orejas, como se conoce a las auténticas dagas nazaríes, por la forma de dos especies de apéndices en que se divide la empuñadura del arma. 

	La dejaba orgulloso, pues le había sido entregada por el sultán en persona, padre de Muley Hacén, Abū Nasr Saad, conocido también como Sad o Ciriza2, por una acción brillante, como regalo personal. De hoja de acero grabado y dorado, con la parte del agarre en marfil, cada vez que la dejaba recordaba el lance, la victoria y el tajo que se llevó en el rostro, pero sobre todo recordaba al sultán entregándosela. Él, dentro del palacio donde vivía el sultán, en ese precioso salón, en el que le dedicó unas palabras. Le preguntó por su herida y le mostró el agradecimiento suyo personal y de todo el reino así como de los buenos musulmanes por la acción. Nunca lo olvidaría.

	También solía dejar su adarga, la piel que lo recubría y que le confería la dureza necesaria era traída de África, de antílope, como la mayoría de sus escudos y si bien el uso y el tiempo lo había suavizado, le gustaba el olor que desprendía.

	De uso muy extendido era el escudo redondo, pequeño, de madera y con refuerzos de hierro en el centro que lo hacían ligero pero con mucho poder de parada, pero él prefería el otro.

	La espada dormía a su lado desenvainada, costumbre esta adoptada en las noches donde se dormía al raso a la espera de dar alcance al enemigo o esperando que les alcanzara a ellos.

	Una vez llegan a la zona de viviendas, Kadar observa a los soldados, unos peleando, otros disparando sus arcos o ballestas y otros luchando sin armas, con sus brazos y piernas. Un sin parar de golpes, chasquidos, gritos, unos proferidos por los soldados, otros, los más, de hombres que observan estos combates o ejercicios y corrigen fallos. 

	Los entrenamientos y ejercicios los realizaban principalmente por la mañana y por la tarde, los que habían estado de guardia por la noche o por la mañana.

	Al entrar, Hadi se dirige a Kadar.

	—Aquí vivirás, no te preocupes, pasaremos poco tiempo aquí, el resto tendrás cosas que hacer, estarás entretenido, cansado y a veces dolorido. Recuerda que cada vez que te lleves un golpe habrá algo que no has hecho bien, ahora será solo dolor, más adelante, en combate, lo que no hagas bien se convertirá en dolor, cicatriz o muerte. Por eso es muy importante que aprendas bien ahora, para cuando salgas ahí fuera —señala Hadi.

	—¿Por qué pelean entre ellos? —habla por primera vez Kadar.

	—Por fin, pensaba que eras mudo. No es una pelea, sirve para estar acostumbrados al combate, mejorar, corregir y saber entre ellos quién es el que manda —sonríe Hadi y se dirige de nuevo al niño.

	—Lo de la piedra no fue casualidad, ¿verdad? Sabías que acertarías, que no fallarías, ¿no? —pregunta Hadi.

	—Sabía que esos dos trozos de pan eran míos y más lejos también le habría acertado, sí —responde Kadar, con mucha tranquilidad y seguridad en lo que dice.

	Vuelve a reír Hadi.

	—Eso puede estar muy bien, lo veremos, pero vamos a cambiar las piedras por algo más contundente. Ahora a descansar ha sido un día muy duro. Tus oraciones y a dormir —indica Hadi.

	Kadar no entiende muy bien esta última parte, pero no pregunta nada y directamente se dispone a dormir.

	Hadi se veía de alguna manera reflejado en Kadar, su origen humilde, la soledad con la que creció y su mirada vacía, sin el calor de las personas que te quieren, le hacía verse reflejado en el niño.

	Pasan los días y una mañana como siempre, antes de amanecer, Hadi ya está despierto, ha acabado sus oraciones, las hace rápido, cada vez más y sale directo a hablar con el herrero, lleva una idea en la cabeza que quiere plasmar. Quiere que le haga unos pequeños cuchillos o algo similar de hoja corta y todo de hierro, nada de empuñadura y además le encarga que puedan entrar en un brazal de piel o cuero duro, de mayor grosor de lo normal, que irá puesto sobre el antebrazo, que quepa este cuchillo dentro y quiere dos, uno para cada brazo, que entren en cada uno tres de ellos. Le insta para que lo haga rápido, para poderlo probar, en función del resultado lo mejorarían. Los otros cinco y los brazales no le urgen.

	De vuelta a la zona de viviendas, está amaneciendo y la plaza de armas empieza a tener su movimiento normal. Se oyen rezos, saludos y comentarios en los relevos de las guardias.

	Ya en la vivienda, encuentra a Kadar aún durmiendo, por lo que en voz alta comienza.

	—As-salamu alàikum, vamos, despierta, esos mal nacidos cristianos ya están despiertos y preparándose y tú durmiendo, así vamos a ganar la guerra. Levanta, lávate la cara, tus oraciones y vamos, que hay cosas que hacer —explica Hadi.

	Tras un rato, en el que además, le ha traído algo para tomar, leche, pan y nueces. Salen al exterior, el sol ha despuntado ya y al fondo se alza imponente y majestuosa Sierra Nevada, se gira Kadar y a su espalda contempla abajo la ciudad, diseminada, las murallas, los arrabales, el río, conmovido como desde hace poco, desde el primer día que lo vio.

	—Impresiona, ¿verdad? Al-Yanna3 debe ser muy parecido a esto, así que hasta que lleguemos, mata y muere por defender este —dice Hadi con los ojos enrojecidos y las venas del cuello hinchadas, mientras cierra el puño y señala con la otra mano en dirección a la Alhambra.

	Lo lleva a un apartado de la plaza de armas donde ha dispuesto una qamis4 vieja, que ha llenado con paja, restos de lana y algún otro retal de otras telas, con el fin de darle forma de torso humano y algo de consistencia, clavada en un palo a una altura parecida a la del niño. 

	Apoyado en el suelo por la punta, una punta roma, hay un trozo de madera moldeada en forma de pequeña espada, ennegrecida por la empuñadura, rellena por dentro de arena, que la hace pesada y astillada en algunas zonas. Se nota que ha sido utilizada bastante y no hace mucho tiempo. 

	—Cógela, es tuya, vas a pasar con ella mucho tiempo, recuerda que las oraciones te protegen, pero no matan. La espada te protege y además mata, ja, ja, ja —dice Hadi con su sonrisa casi permanente, que deja ver sus dientes y la falta del primer y segundo molar, del maxilar superior en su lado izquierdo, recuerdo también del mismo lance del costurón de la cara.

	—Por cierto, ¿no sabes lo que es rezar, las oraciones y eso que te digo que hagas por las mañanas y por las noches? —pregunta Hadi, conociendo la respuesta.

	—No, no lo sé, me lo llevas diciendo desde que me trajiste aquí, igual que lo de guerrero, pero ¿cuándo lo seré? —responde Kadar.

	—Rezar, las oraciones, es una de las obligaciones que tenemos los musulmanes, pero eso se lo encargaré a otra persona que te lo explicará mejor que yo. 

	»Yo te enseñaré a luchar, a manejar la espada, a montar a caballo, a pelear sin espada, a obedecer y cuánto mejor lo haga yo, más vivirás tú. La otra pregunta, ya lo eres, un guerrero lo es siempre, el combate nos iguala a todos, no vale la cuna de la que vengas, ni si eres soldado, comandante, sultán, cristiano o musulmán. 

	»Hay soldados que simplemente combaten, otros que combaten bien, otros que aprenden a controlar su miedo y eso les hace combatir bien, pero al final vive el mejor en combate y ese siempre es el mejor guerrero, los otros, mueren, huyen o son apresados y acaban siendo esclavos. Los que son importantes se pagará rescate por ellos, pero no será nuestro caso, ni por ti ni por mi pagarán rescate, nunca seremos capturados, puedes estar tranquilo. Vamos, cógela —refiriéndose a la imitación de espada en madera.

	Para su sorpresa, observa, que sin haber tocado una en su corta vida, la manera de agarrar la empuñadura, asiéndola casi perfectamente es como lo haría un soldado veterano. Como no da crédito y queriéndose asegurar que no es casualidad se dirige a él de nuevo.

	—Déjala en el suelo y mira a ver si el cristiano está bien sujeto —refiriéndose al enemigo imaginario que le ha preparado y para distraerlo un poco.

	»Cógela de nuevo —vuelve a decir Hadi, constatando que el agarre es casi perfecto, otra vez y no había sido casualidad. 

	Pero ahora Hadi lanza una patada, rápida y fuerte a la imitación de madera, lo que provoca que Kadar suba el brazo hasta casi ponerlo en línea con el hombro, pero no se le cae la supuesta espada de madera. Lo que vuelve a dejar sorprendido al veterano soldado.

	—Lo que llevamos adelantado —balbucea Hadi, que sigue incrédulo por no haber podido arrancar la madera de la pequeña mano del alumno como era su intención.

	»Bueno, veamos cómo te mueves, a partir de ahora, aunque no lo es, llamaremos espada a eso que tienes en la mano. Imagínate que quieres acabar con el cristiano que hay frente a ti —atento, espera la reacción de Kadar. 

	No tarda en llegar y para nueva sorpresa del profesor, golpea con la parte que sería la hoja, si se tratara de una espada real, de arriba abajo la parte izquierda del torso y después la parte derecha, trazando una X imaginaria, con bastante rapidez y fuerza para ser la primera vez, ya que pesaba bastante por la arena con que estaba rellena. Lo normal en un primerizo hubiera sido un solo golpe, además con la punta intentando pinchar, nunca dos seguidos y menos de esa manera. Estarán durante largo rato, enseñándole movimientos y viendo la facilidad y perfección con que los aprendía y ejecutaba.

	De regreso a las dependencias, Hadi tenía una esclava, encargada de mantener todo en orden, el cuerpo y el alma a veces. Morena de piel, de ojos y sobre todo de cabello, Tibora, aunque era tanto ella como su familia castellana, sus orígenes estarían en algún pueblo germánico siglos atrás del que como herencia mantenía su nombre, solo eso. Ni su aspecto, ni su lenguaje delataban ese origen, excepto su nombre.

	Hadi no la trataba como una esclava, había una relación de respeto, que no podía evidenciar en público, pero Hadi no gustaba de humillar a nadie y menos aún por circunstancias tan impredecibles como eran el caer una ciudad en manos del enemigo y pasar de ser una persona de cierto estatus en tu comunidad a pasar al más bajo, a ser esclavo. Mujer muy culta, sabía leer, escribir y podría servir para ayudar con Kadar en los numerosos compromisos de Hadi.

	Largas jornadas compartirán, Kadar habituándose a su nueva vida, jornadas como la de ese día, mejorando, haciéndose más rápido, más fuerte cada día y Hadi de alguna manera viéndose reflejado en ese niño sin oportunidades, sin afecto, sin futuro, creándose un vínculo entre los dos muy fuerte, que perdurará en el tiempo.

	Un día, por fin la rutina cambia, por la mañana Hadi había vuelto a ir a ver al herrero, había ido a visitarlo varias veces en apenas el último mes, tenía terminado un modelo, una especie de daga de menor tamaño y que se pudiera lanzar, sin empuñadura y con doble filo en la punta, de forma parecida a las puntas de las flechas pero más largado y la parte de atrás sin filo ni punta para poderla coger. Siguiendo las indicaciones y sabiendo la dificultad del encargo, fue realizando modificaciones al objeto de dar con algo como lo que quería Hadi, quien llegó a hacer un dibujo, en la arena en el suelo, de cómo era la idea que tenía. 

	Fascinado con el objeto lo llevó y cuando Kadar había terminado de hacer sus rutinas de ataques, esquivas, aproximaciones y retrocesos, le dice, vamos a hacer un descanso. Coloca una madera de forma circular en el suelo, apoyada en el astil que sujetaba el maltrecho torso del cristiano imaginario, para que se sujetara vertical, desenvainó su espada jineta, clavó en la madera la punta y con un giro de muñeca desprendió un trozo no demasiado grande, del tamaño de un higo pero no de forma tan redondeada.

	—Vamos a ver si sigues manteniendo la habilidad de lanzar objetos y acertar, pero a partir de ahora lo haremos con esto —dice Hadi a la vez que le entrega la creación del herrero, esperando que esa intuición que tenía puesta en ese don del joven se confirmara.

	Colocó a Kadar unos pasos más atrás, como a unos ocho codos y le dijo que lanzara intentado dar en la marca creada.

	Lanzó el cuchillo y golpeó casi en el punto exacto, donde estaba la marca, pero no se quedó clavado, rebotando y cayendo al suelo.

	Por unos instantes Hadi se quedó dubitativo, había visto con claridad, su vista aún era perfecta, como golpeaba casi exactamente en el punto indicado, pero no entendía por qué no se había quedado clavado. 

	Tras unos segundos, que aprovechó para acariciarse el mentón y la barba, como si tratara de peinarla en esa dirección se decidió.

	—Has dado casi en el sitio exacto, pero no se ha clavado, está muy bien afilado y algo no ha salido bien, debería haberse quedado en la madera —dice Hadi contrariado. 

	Lo recoge del suelo mientras observa y toca con la mano la madera en busca de alguna marca dejada por el cuchillo, pero no encuentra nada. 

	—Vamos a repetir hasta que se clave o encontremos dónde está el problema —señala Hadi.

	—Tengo que adelantarme o atrasarme, ese es el problema, la distancia, verás ahora Hadi —dice Kadar con una seguridad asombrosa. 

	Se adelanta un paso y lanza el cuchillo con mucha fuerza y se queda perfectamente clavado en la madera, sin oscilar, pero un poco por debajo de la marca en la que tenía que acertar. Hadi lo mira de arriba abajo y vuelve a mirar el cuchillo clavado, con la boca casi abierta. Está totalmente desconcertado.

	Recompone el gesto y sin darle importancia pregunta:

	—¿Qué estabas haciendo mal? A ver si has aprendido la lección y como verás no has acertado, está debajo de la marca que te hice, habrías fallado y estarías muerto, ja, ja, ja —dice Hadi creyendo haber salido airoso y sin saber aún cuál era el problema, ¿por qué no se habría clavado el cuchillo?

	—Ya lo tengo —sonríe Kadar mientras vuelve a coger el cuchillo y se coloca de nuevo en el mismo lugar del segundo lanzamiento—. Dalo por muerto.

	Vuelve a lanzar, esta vez sí dando justo en la marca que tenía el trozo de madera.

	—Ja, ja, ja. Ya lo tengo; bueno, ya lo tenemos, ¿verdad, Hadi? —dice Kadar mirando a Hadi que sigue llevando escrito en su cara que no tiene ni idea de lo que sucede.

	Sonríe ahora sí abiertamente rindiéndose ante la astucia y habilidad de Kadar.

	—Ya lo tienes sí, ya lo tienes y ahora explícamelo. Vaya con el niño de los cojones, sabía que lo conseguirías pero no tan rápido —Hadi era muy mal hablado, sobre todo en sus arengas antes del combate, pero procuraba no hacerlo delante del niño, esperando que creciera, pero la situación le sobrepasaba.

	—Sencillo, el cuchillo gira cuando lo lanzo, hay que calcular las vueltas que da para que golpee la punta y no la parte de atrás, la primera vez me di cuenta al lanzarlo —hace una pausa sonriendo y mirando a Hadi— y después fallé por el peso, hizo que se me fuera abajo, las piedras pesaban menos y las cabezas eran más grandes que ese corte que hiciste, era más fácil acertar —explica Kadar.

	—Te lo has ganado, lo reconozco, me has superado, no tenía ni idea de por qué no se clavaba el cuchillo —sonríe a la vez que asiente con la cabeza Hadi—, así que te voy a llevar a dar una vuelta por los jardines y daremos una vuelta también a caballo.

	Mientras Kadar recoge, como todos los días, Hadi sigue pensando con qué rapidez había detectado y puesto la solución al problema, mientras mascullaba.

	—Qué cabrón, qué rápido y yo ni me he dado cuenta de dónde estaba el problema, me hago viejo —balbucea Hadi

	Se dirigen ahora a las caballerizas, nada más llegar dos esclavos, de los muchos que hay, estos encargados de dirigir a otros de más bajo estatus, dentro del poco estatus que todos tienen, se dirigen hacia ellos. Se oyen voces de hombres, risas, relinchos, martillos golpeando, conversaciones y un olor fuerte a boñiga, a paja, a animales, olor a cuadra, que siendo fuerte no le parece desagradable al joven, en su corta vida ha tenido olores más desagradables que el de la naturaleza mezclada con el hombre.

	—Ensillad el mío y uno dócil, para Kadar, tenéis tiempo, vamos a dar un paseo a pie —le indica Hadi a uno de ellos.

	Se dirigen a dar una vuelta alrededor de la muralla interior y en su caminar, son continuos los saludos de los soldados que a lo largo de ella, van viendo en sus puestos de vigilancia, as-salamu alàikum, saludan unos, ka alàikum as-Salam, contestan otros. Continúan hablando y cada vez es mayor el lazo que los une y que acorta la distancia que los separa por la edad, uno se rejuvenece con la presencia del otro y este a su vez, aunque muy maduro, demasiado para su edad, madura aún más.

	De vuelta a las caballerizas, todo está dispuesto, Hadi coge las riendas de los dos caballos y anda unos metros, separándose de los esclavos y del movimiento de jinetes, esclavos, soldados, herreros, etcétera, que hay en el lugar y se dirige hacia la muralla de nuevo, Kadar le sigue. Una vez apartados se dirige a Kadar.

	—El caballo es un animal noble, el más noble, solo necesita una cosa, confianza. El jinete debe transmitirle confianza y le llevará dónde le diga, a la muerte, a la victoria, a la derrota, a la retirada, dónde tú le digas él te llevará. No le transmitas miedo, desconfianza o indecisión. Decides tú y él lo sabe, cuando deja de saberlo te desmontarán y estarás muerto en ese instante o poco después —explica Hadi.

	Suelta las riendas mientras continúa hablando, observando Kadar cómo los dos caballos les siguen.

	Se dirige Hadi a su montura, comprueba que está bien ensillada, asegurándose que la cincha está bien apretada, riendas y bocado bien, estribos, estando todo correcto, explicando a Kadar cada elemento cómo se llama, para qué sirve y cuál es la correcta utilización de cada uno. 

	Con respecto a la silla, le explica qué es el borrén delantero y trasero, cómo debe ir sentado y la posición de los pies y de las piernas, que en cada lugar deben ocupar.

	Hay que señalar una nueva de forma de monta, a la jineta, cuyos precursores serán los soldados Bereberes y que formaban parte de las tropas que vendrían a Al-Ándalus y que durante siglos formaron parte de los ejércitos de los distintos reinos y que innovarán a una forma de caballería, rápida en la carga, con una forma de combate dispersa, con gran movilidad de sus integrantes, dónde no es necesario tan severo y estricto orden como en las formaciones de caballería pesada de otro tiempo, haciendo a las monturas frenar, volver grupas o incluso andar hacia atrás. Esta caballería no lleva arma defensiva, en algunos casos nada y en los más una ligera adarga, o un escudo pequeño confiando todo a su rapidez, al dominio de las monturas y a la imprevisibilidad de sus movimientos. Para eso necesita que la silla de montar tenga un borrén, tanto delantero, como trasero, elevado para poder sujetar al jinete en estos movimientos tan rápidos y bruscos. Así mismo necesitará que el bocado y sobre todo el desveno sea muy pronunciado para frenar al caballo rápidamente y hacerlo mover con la agilidad necesaria. También necesita unos estribos con una ación o correa de la que pende este y lo fija a la silla, muy corta, lo que deja las piernas bastante flexionadas, además con estribos muy anchos donde descanse todo el pie ya que este tipo de monta fía casi todo el control del caballo a las piernas y una mano donde van las riendas, dejando la otra libre para empuñar la espada, arrojar una lanza, etcétera.

	Tras explicar, de manera meticulosa la teoría de la técnica y dar un par de palmadas sobre su precioso caballo castaño en el fuerte y musculoso cuello, como todo el animal y tras fijarse en como lo hace Hadi, ambos montan cada uno sobre su cabalgadura. Una sensación extraña, pero de libertad, recorre el cuerpo de Kadar, reflejándose en su cara.

	—Cabalgar con estas vistas, disfrutar de estos olores, sentir el aire fresco que viene de las montañas —frente a ellos se veía Sierra Nevada, blanca y firme— es una de las maravillas y de los momentos que debes guardar en tu recuerdo. Las jornadas donde acumulas, polvo, barro, sangre tuya o cristiana, no son paseos tan agradables. Disfruta este y cuándo estés en los otros, imagínate aquí, te ayudará a hacerlo más llevadero —comenta Hadi.

	Kadar se queda impresionado, no solo con el paseo, los caballos, los olores, las imponentes montañas, también por la majestuosidad de los jardines privados de la residencia del sultán, que se intuyen por el trinar de los pájaros y el ruido de las fuentes y sobre todo se huele en algunas zonas por las que pasan. Todo esto crea en el joven un cúmulo de sensaciones que bailan entre la curiosidad, la envidia y la admiración.

	Recorrida por dos veces la muralla interior completa, a pie y a caballo, llegando ya casi a las caballerizas, se detiene Hadi. 

	—Lo haremos más veces, ese camino apréndelo de memoria, lo puedo hacer con los ojos cerrados, así debes aprenderlo tú. La muralla dificulta el avance enemigo y nos protege de ellos, de momento, pero no los mata, matan los soldados —se sincera Hadi.

	Así, a base de entrenamiento, dedicación, sufrimiento y con muy buenos consejos, Kadar irá progresando, seguirá sorprendiendo en muchas cosas a Hadi, demostrando una verdadera habilidad para ciertas tareas relacionadas con el combate, con la monta y con su manera de ser.

	 


 

	LA CONTROVERSIA DE LA FE

	Así transcurrieron unos años, habían ido pasando los días y las noches, con sus rutinas y con mejores y peores momentos, pero eran numerosos los progresos y eso hacía muy feliz a Hadi que veía en el joven un pupilo aventajado y quizá con algún líder más en unos años y una política adecuada, podrían dar un giro a la situación. 

	Cada vez se identificaba más con el joven y recordaba cómo él perdió a su madre. No conoció a su padre, solo recordaba, vagamente la belleza de su madre, su ternura y cómo lloraba el día que lo dejó en una casa impresionante de alguien muy bien posicionado. De lo que le prometió a su madre, no cumplió nada, solo una pequeña parte, que fue ponerlo cerca del ejército del sultán, su propia valía, su fuerza de voluntad y su tenacidad, junto con una habilidad innata para derrotar rivales en las peleas en las que le obligaron a participar, siendo un niño, hicieron que llegara a su actual posición. Todo eso lo había comprendido después, con el transcurrir del tiempo.

	Hadi, ferviente defensor de su cultura, tradiciones y a su manera de su religión, había ido viendo como en estos años de treguas, más ficticias que reales, dónde se producían escaramuzas de un lado y otro, pero que en general la tendencia era más a perder terreno, debilitar sus fronteras y poder en general. Además, las numerosas guerras intestinas y la supremacía de los intereses personales ante los generales le hacían tener la convicción, más que la presunción, que los años siguientes serían aún peores.

	Eran frecuentes las charlas de Muley Hacén con Hadi, casi a diario, de hecho sabía de primera mano las evoluciones del joven, así como las virtudes que le narraba poseer Kadar. Pero ahora era diferente, le había hecho llamar y el hijo del sultán quería verlo, por lo que intuía que había algún problema. Debía personarse en los jardines, en el Generalife, por lo que no era una charla de las habituales, además los emisarios tampoco eran los cotidianos, ahora uno de los asistentes de Muley Hacén había sido en persona el encargado de transmitirlo, algo se cocía en palacio. 

	Situado fuera de las murallas de la Alhambra, se encuentra en la ladera del Cerro del Sol, construido a modo de residencia de verano, para desconectar de las preocupaciones palaciegas. Era una extensión considerable, utilizada además de huerto e incluso para cazar, afición esta muy común entre las clases altas nazaríes y en concreto por los sultanes. Un enclave maravilloso, engrandecido por los jardines, separados de la zona dedicada a los frutales y unas vistas espectaculares de Sierra Nevada, detrás. El recinto se encontraba perfectamente cerrado, con un cuerpo de guardia dedicado específicamente a la labor de protección del lugar y reforzado en los periodos, sobre todo estivales, que el sultán o su familia habitaban en sus dependencias.

	Se vistió elegante para la ocasión y con decisión, como siempre, se encaminó a la entrevista.

	Tras pasar varios controles en los que los guardias saludan y reconocen al veterano jefe de la caballería, con una mirada entre admiración y devoción, que enorgullece a Hadi pues lo nota en los rostros de estos. Continúa con paso firme a descubrir el motivo de la llamada.

	—La paz sea contigo —saluda Muley Hacén.

	—La paz esté contigo —responde, como es la costumbre Hadi.

	—Imagino que ya sabes que algo pasa —explica Muley Hacén.

	—Desde que me llamó mi señor y me citó aquí, sabía que algo ocurre —contesta Hadi.

	—Tenemos poco tiempo, Rasul viene también, así que antes, quiero hablar contigo. Kadar no está recibiendo formación en la fe, sabes cómo pienso en esto, pero quiere meternos en un problema con eso. Será que sí, ¿está claro?

	—Hijo de puta, el día que me deje mi señor…

	—Ya, pero no puedo, lo necesito, mi padre tiene como sabes ciertos problemas y cada cosa a su tiempo —interrumpe Muley Hacén.

	—Sea, mi señor —responde Hadi.

	En ese momento aparece Rasul, con una sonrisa nada fingida, sabiendo el contenido de la conversación que se iba a producir y por supuesto el desenlace, lo que hace que regocije desde que entra en los jardines y ve a los dos hombres dirigiéndose a ellos.

	—La paz sea con vosotros. Que mañana tan maravillosa, la vida en ocasiones tiene tragos dulces y otros amargos, disfrutar de unos y evitar los otros es la principal misión de un hombre que se precie y en eso mucho tiene que ver nuestro Dios y el tipo de vida que llevamos claro. Oh, mis disculpas, espero no haber interrumpido ninguna conversación, ¿verdad? —saluda Rasul.

	—La paz esté contigo. Nos dirigíamos a tu encuentro, pero te han debido decir que ya estaba aquí nuestro invitado y te ha debido parecer mucho esperar nuestra llegada, viniendo tú a nuestro encuentro. Pasemos un rato agradable con nuestra visita y seamos buenos anfitriones, mi apreciado Rasul —explica Muley Hacén.

	Sabiendo Muley Hacén el carácter belicoso de Hadi y la envidia e inquina de Rasul, tratando de, por un lado, calmar los impulsos de ambos y por otro, dejarles claro a los dos que no iba a permitir demasiadas dentelladas.

	—Mi señor, qué cosas tiene, siempre pensando en conspiraciones —sonríe Rasul, sabedor que existen y protagonista de algunas, como testigo a veces, como organizador las más—. Lo malo de ellas es cuando son contra uno, cuando son a favor de uno no son malas, ¿verdad? —pregunta Rasul.

	Hadi mira inmediatamente a Muley Hacén, a la vez que pone la mano derecha sobre la empuñadura de su espada jineta, acariciándola sin llegar a empuñarla y mucho menos desnudarla, gesto que no pasa desapercibido por ninguno de los otros dos hombres.

	—Caminemos, disfrutemos de esta maravilla y Rasul, deberías tener muy presente que mi padre es el sultán, a quien nuestro Dios proteja mucho tiempo y yo su sucesor natural. Así mismo recuerda que se puede prescindir más fácilmente de un traidor que de un buen guerrero, lo primero abunda lo segundo escasea —contesta Muley Hacén, bastante contrariado por la altivez con que se maneja Rasul.

	—Bueno, mi señor, no estamos aquí para concertar conspiraciones, para eso hay otros lugares y no este precioso jardín propio de alguien de tan alta consideración. Mi señor, alabo el gusto —señala con ambas manos el impresionante lugar.

	Responde Rasul con rapidez tratando de volver las cosas a la normalidad, pues se da cuenta que ha ido demasiado lejos, cosa que quería hacer.

	—Mi poco apreciado Hadi, tengo entendido que ese bastardo mal oliente que vino del barrio artesano, no reza, ¿no estarás creando un infiel dentro de nuestras sagradas murallas? —cuestiona Rasul.

	Se desatan las hostilidades entre ambos nada más empezar, Rasul encantado de abrir fuego.

	—El bastardo con unos diez, quizá doce años, tiene más cojones que tú —suelta Hadi mirando a Muley Hacén enarcando las cejas con gesto en señal de incapacidad para omitir el comentario—, pero no creo que ese sea el motivo de esta conversación, pues los tres sabemos eso. Además, dentro y fuera de nuestras sagradas murallas combato para que lo sigan siendo, no te he visto ni en uno ni en otro lugar, señor —concluye Hadi.

	Muley Hacén hace un esfuerzo para no reír y no quiere cortar la conversación, pues la andanada ha sido dolorosa para Rasul y eso le gusta.

	—Un lugar tan maravilloso como es este, precioso lugar y un simple excremento lo puede estropear —señalando al suelo en el que se ve un poco, muy poco, restos de palomina pero refiriéndose claramente a Hadi—. Al igual que se pueden estropear los fieles. Debe rezar, aprender nuestra religión, ese bastardo jamás será Al-Mansur, el Victorioso5, como le parece a tu comandante —se dirige ahora a Muley Hacén—, ni creo que llegue a ser nada, pues el lugar donde uno nace determina dónde y cómo uno muere y mira dónde nació —concluye Rasul.

	Rasul era un tipo paticorto, acomplejado por esto hasta el punto de usar mayor suela en el calzado que usaba, no dándole ni con el truco para parecer normal, aun así, se quedaba corto. De piel clara, de unos treinta años, de una familia siria muy bien posicionada desde la llegada de sus antepasados a Al-Ándalus y que desprendía un tremendo desprecio por todo aquello que no fuera las clases altas y el poder. Persona inmisericorde con pobres, esclavos, desdichados, soldados, campesinos. Se sentía más inteligente que nadie, a veces incluso más importante que el sultán, él era el centro de todo, no había nada más que él. 

	Su falta de honestidad, su desprecio por el honor, la lealtad, el valor y por todo aquello generado o que se agranda en un campo de batalla, le repugnaba, posiblemente no solo porque su naturaleza no le conferiría muchas posibilidades en el campo de batalla, sino porque su falta de valor haría que fuesen ninguna. 

	Se sentía como pez en el agua entre intereses y traiciones, protegido por la espada de otros y confiado en su habilidad para tejer traiciones y dinamitar uniones, mintiendo, ocultando, desvelando secretos, según convenía, faltando a su palabra y honor pese a haberlos dado, comprando o vendiendo voluntades. Un auténtico fariseo, del que ni su familia estaba a salvo.

	No había acabado nunca con la vida de nadie en un combate o que no estuviera sujeto por alguno de sus hombres de confianza, confianza generada a base de dinares de oro, pero le gustaba matar, le hacía creer que era alguien peligroso, aunque la manera de hacerlo fuera cobarde y rastrera, como su naturaleza. Además, necesitaba generar mucho miedo, pánico para hacer más fácil su tarea, necesitaba extender como idea que era un tipo peligroso, esta, junto con dinares, promesas de territorios o poder eran sus armas. Nunca una espada jineta, nunca una daga, jamás sin, de alguna manera, debilitar al oponente. La traición, de tener forma humana, sería Rasul.

	Dentro de la población de la época existían varios grupos. El término Al-Ándalus se refería a la península ibérica y más concretamente a los territorios ocupados por los musulmanes durante los siglos. Dentro de los musulmanes, que eran mayoría social, existían árabes, muladíes (andalusíes, cristianos convertidos al islam siglos antes), bereberes (venidos de África en oleadas durante siglos por diferentes razones, casi siempre militares, pero también comerciales), mudéjares refugiados (llamados así, en tono despectivo por los mismos musulmanes, a los de su misma religión que convivían con cristianos, manteniendo su fe), elches y negros africanos que también practicaban esta religión.

	Dentro de los árabes, eran numerosas las familias o linajes de antiguo origen yemení, sirio, de la península arábiga, convertidos a lo largo de generaciones, por su origen, en parte muy importante de la aristocracia y de la cúspide militar, religiosa, cultural e incluso política.

	—Te recuerdo, Rasul, que la decisión de traer aquí a ese niño fue mía, no de Hadi, y no quiero pensar que la estás cuestionando —indica Muley Hacén.

	Vuelve a acariciar Hadi el pomo redondeado su apreciada jineta, un solo gesto de su señor y en segundos habría acabado con Rasul, piensa.

	—Nuestro Dios me libre de tan imperdonable pensamiento, pero como muy bien dice mi señor —Rasul tenía a Muley Hacén justo donde quería o eso creía—, la responsabilidad es suya claro, no del enemigo de la oración encarnado en Hadi, cuestión que habrá de tratarse también, pues el buen soldado musulmán, no lo es solo con la espada, también lo demuestra rezando y no se le ve mucho hacerlo —explica Rasul.

	—Cumplo como debo en la oración y con creces con la espada, al revés que tú, Rasul —contesta Hadi— y al igual que tú, no te veo nunca con la espada. Equilibrémoslo a iguales, iré a rezar contigo y tú vendrás a pelear y entrenar conmigo —remata Hadi.

	Rasul no está ahora tan contento, su gesto es ahora otro, se ha confiado demasiado y le ha dado la vuelta un vulgar mal nacido soldado, que no viene de cuna, que ni tiene los modales, ni la inteligencia que cree tener él, le ha metido en una situación difícil, de la que busca salida, mientras en su interior crece la ira.

	—Mi señor, es imperdonable que cuestione nuestra fe y nuestras oraciones, que las humille y que anteponga cuatro escaramuzas a las obligaciones para con nuestro Dios. Quizá es que esa concubina con la que pasáis tanto tiempo los tres va a ser la encargada de formar en la fe al bastardo —responde Rasul encolerizado, más ofendido por el vuelco de la situación, que por la conversación en sí y tratando de herir lo máximo posible.

	—¡Eres un hijo de puta! Solo a ti te gusta humillar a las personas y a las mujeres en especial —exclama Hadi con la cara desencajada por el comentario.

	—¡Basta! No ha antepuesto nada, ha manifestado que cumple con la oración, con eso me vale y a ti debe valerte. Cuestión aparte es el joven, yo decidí que viniera y encargué, personalmente a Hadi que le enseñe a luchar, pues es el mejor.

	»Te doy la razón, en el rezo y nuestra fe, no está tan ducho Hadi. Convengo contigo que deberá instruirse y educarse en la fe. Será cosa tuya, ese campo será tuyo y al igual que Hadi, respondes con tu vida.

	»Con respecto al trato que da a su esclava no es asunto ni tuyo ni mío. Si juzgáramos también eso sembraríamos unos campos que darían diferentes cosechas —sentencia Muley Hacén.

	Hadi sonríe ahora, pues ha salido airoso de los ataques, se ha despachado a gusto y además esa última condición, le asegura y también se lo asegura a Muley Hacén que Rasul no atentará contra la vida del pequeño, es más, en esta circunstancia, será fácil que en poco tiempo deje tranquilo a Hadi con Kadar.

	Así fue como, durante un tiempo, pocos meses, el encargado de enseñarle las oraciones, las costumbres y el origen de su religión fue el mismo Rasul, del que aprendería, posiblemente otras cosas también necesarias en la vida y más en la de un soldado, como es distinguir la traición, adelantarse al engaño y confiar en un grupo muy elegido qué sabrás que nunca, ni por dinero, ni por poder, te traicionarán. 

	Al final la conversación giró por unos derroteros que nadie esperaba, confirmó el odio que se tenían Rasul y Hadi y también que al final Muley Hacén tenía la habilidad necesaria del gobernante para manejarse en situaciones delicadas y sabía navegar perfectamente entre dos ríos, un río bravo pero transparente, Hadi y otro traicionero y de aguas turbulentas pero peligrosas, Rasul.

	Durante este periodo de tiempo, Kadar, cuando terminaba los ejercicios, debía ir al interior del palacio, en concreto al palacio Mexuar, el más antiguo de los tres que componían los palacios reales. Desempeñaba distintos tipos de funciones, Justicia, Consejo y Audiencias se celebraban aquí. En sus maravillosas dependencias interiores es donde tenía la gran fortuna de orar, aprender la sagrada escritura, que terminaría convirtiéndose en un suplicio para el pequeño. Debía ir allí, porque el encargado de esas tareas, Rasul, celebraba muchas reuniones en ese lugar, despachaba con mucha gente, en ocasiones con el mismísimo sultán y era además su residencia, donde tejía sus redes. Al principio dedicó dos cortos espacios de tiempo al niño, pero en seguida dejó esas tareas a Ihsan, pero tiempo suficiente para darse cuenta que la mirada de Kadar, era una mirada azul, por sus ojos, pero dura, limpia, muy intensa, no era la mirada de un niño, había algo diferente, algo poco usual que no podía explicar y no era el color azul, venía de más adentro. Tratando de escudriñar en el interior del niño, en seguida comprendió que no había nada que hacer. Llegaba tarde, el vínculo con Hadi era fuerte por lo que jamás podría romperlo a no ser que desapareciera, si el vínculo no, la persona que lo generaba, claro está.

	A la vez Tibora le enseñaba palabras en castellano, le enseñaba a leer y escribir en castellano y le leía historias, muchas historias, casi siempre de batallas.

	Ihsan, un hombre entrado en los cincuenta años, muy reputado en la comunidad y gran conocedor del Corán, pero hombre duro, convencido que la única manera de mejorar es perseverar, dentro de los más duros en la interpretación de la religión, convencido de la oración, de la más radical versión de la vida para un musulmán y unos métodos nada amenos para la tarea encomendada. 

	Hadi, que nunca bajaba la guardia acompañaba a Kadar y esperaba fuera a que saliera. Fue él, quién además de enseñarle el camino, le indicaba los diferentes espacios, casi miradores, desde donde podía ver la ciudad, el valle del Darro o algunos arrabales, como el de su procedencia.

	Además, le instruía en qué era ese edificio, su utilidad, su historia, los diferentes cargos que en ocasiones por allí veían, la belleza de la construcción y una serie de circunstancias que jamás le habría enseñado su profesor.

	Todo eso le gustaba a Kadar y disfrutaba del paseo, una vez dentro era interminable, aprender de memoria textos, evidentemente sin saber leer al principio, sin hablar nada con el profesor, ni una palabra cruzaban que no tuviera que ver con el saludo o la lectura.

	Sacaba las escrituras y le enseñaba la grafía y la pronunciación y después era Kadar quien tenía que repetirlo, prácticamente aprendía de memoria cada pronunciación con la grafía, una y otra vez, uno y otro, así pasaban los días.

	Hadi siempre le preguntaba cómo había ido y no quería contestar, estaba deseoso de aprender historias que Hadi le

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
cover.jpeg
JOSE LUIS MERINO

ELULTIMO Gl






images/Logo_arquero.jpeg





